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Desde muy antiguo el agua ha sido el
condicionante principal de la actividad hu-
mana en la Región de Murcia. Sus regadí-
os, con los que satisface las demandas de
las fértiles huertas, las necesidades de
agua de sus poblaciones, las dramáticas
riadas de sus ramblas, etc., todo ello está
fundamentalmente protagonizado por el
escaso e irregular líquido elemento.

EI sureste de la península goza de un
clima semidesértico, que junto a la baja
pluviometría dispone del mayor porcentaje
de horas de insolación de España (casi
3.000 al año). Las borrascas del Atlántico,
frenadas por la Sierra del Segura, difícil-
mente Ilegan a Murcia y las borrascas del
Mediterráneo, en combinación con la "go-
ta fría", producen las periódica inundacio-
nes que nos asolan.

A partir del año 1985, en el que la Co-
munidad Autónoma de la Región de Mur-
cia asumió las competencias en materia
de reforma y desarrollo agrario, se centra-
ron las acciones concernientes al regadío
en mejorar la infraestructura de riego, des-
cartando la creación de nuevos regadíos y
fijando como objetivo la consolidación y
racionalización de los existentes, aten-
diendo al problema de la escasez de re-
cursos hídricos.

En Abril de 1992 se realizó un breve es-
tudio evaluando el déficit de infraestructu-
ras agrarias en la Región, que trataba de
poner de manifiesto una primera aproxi-
mación de esta problemática, con vistas a
las posibles planificación y financiación de
las inversiones necesarias.

La modernización del regadío murcia-
no es una de las tareas preferentes por
parte de la Consejería de Medio Ambiente,
Agricultura y Agua, dado que la cuestión
del agua, su carencia como factor limitati-
vo del desarrollo agrario y la tremenda y
continuada sequía que esta región pade-
ce, con marcas históricas mínimas de Ilu-
via caída, obliga a impulsar, promover, Ile-

var a cabo y financiar la transformación del
regadío en otro de moderna tecnología; a
perfeccionar la infraestructura de riego; a
mejorar y consenrar los recursos hídricos y
a formar de manera adecuada a nuestros
regantes.

Esa falta de agua y la probabilidad fu-
tura de un déficit hídrico importante en la-
cuenca del Segura no aconseja una ex-
pansión territorial del regadío regional aun-
que sí la consolidación del existente. Esta
política es coincidente con la que contiene
el Plan Hidrológico de la Cuenca del Segu-
ra. Por tanto la corrección de esos déficits,
los actuales y los próximos, se logra me-

diante la aplicación de tres grandes objeti-
vos: la modemización del regadío, la mejo-
ra de la calidad del agua y la mejora de la
gestión del agua de riego.

En cuanto a lo primero, son aspectos
básicos la citada mejora de la infraestruc-
tura, la aportación de novísimas técnicas,
el I+D (investigación y desarrollo) y la for-
mación del agricultor. Por lo que se refiere
a la mejora de la calidad de agua y su utili-
zación para riego, las acciones se orientan
a la desalación de agua de pozos y a la de-
puración de residuales. En cuanto a la me-
jora de la gestión deben implantarse siste-
mas individualizados de control del gasto.

Director General de Estructuras e Industrias Ali-
mentarias. Región de Murcia.

Tres objetivos:
• Modernización del regadio existente
• Mejora de la calidad del agua
• Mejora de la gestión del agua de riego
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EI Consejo de Ministros del pasado 9
de febrero, aprobó el Plan Nacional de Re-
gadíos que va a suponer para los próxi-
mos 10 años, en la Región de Murcia, la in-
versión por parte de las Administraciones
Públicas de 59.138 millones de pesetas, a
los que se sumarán otros 25.345 millones
de pesetas que deberán aportarse por la
iniciativa privada. Todo ello supone una in-
versión total de 84.483 millones de pese-
tas para la modernización de 113.800 has.
de regadíos de la Región de Murcia. Dicha
modernización debe ir enfocada a ejecutar
acciones que permitan la innovación de
los sistemas de riego, tendente a la mejora
de la gestión y regulación interna.

En la Región de Murcia se viene traba-
jando sobre estas premisas desde hace
cinco años, período en el que esta región
ha Ilevado a cabo un muy importante es-
fuerzo inversor, sobresaliendo entre otras:

- las obras de las redes del subsector II del
sector Vll del Plan Coordinado de Lorca,

- la modernización de los regadíos tradi-
cionales de la huerta de Mula en el que se
han conseguido ventajas en la disminu-
ción de los costes energéticos, la reduc-
ción de las pérdidas de agua así como el
ahorro de agua al aumentar la eficiencia
del riego

- la modernización de parte de los regadí-
os de Jumilla,

- el acondicionamiento de redes en Fuente
Álamo,

- la construcción de embalses en Bullas,

- la construcción de la depuradora de
aguas residuales de Cartagena,

- otras obras de revestimiento y cimbrado
de acequias, embalses, sifones en distin-
tas zonas regables de Abanilla, Abarán,
Blanca, Calasparra, Alguazas, Ceutí, Lor-
quí, Torres de Cotillas, Ricote, Campos del
Río, Jumilla, Moratalla, Murcia, Totana,
Caravaca y Puerto Lumbreras.

La reforma de los fondos estructurales
de la CEE establecida por los Reglamen-
tos (CEE) 2052/88 y 4253/88, propiciaron
un segundo Marco Comunitario de Apoyo
para el período 1994-1999, para el desa-
rrollo y ajuste estructural de las regiones
menos desarrolladas (obj. n° 1). EI eje n° 4
"Agricultura y desarrollo rural", financiados
por el FEOGA-Orientación contribuye no-
tablemente a la financiación del programa
de modernización de regadíos que esta-
mos desarrollando hasta el año 1999.

BASES Y CRITERIOS PARA EL
DISEÑO Y ESTABLECIMIENTO

Los Planes de modernización de rega-
díos tratan de responder a la demanda de
mejora formulada por los regantes y se re-
aliza bajo las siguientes premisas:
- Dotar a las zonas de regadío de infraes-
tructuras y sistemas de riego que permitan
la aportación del agua al cultivo con alta
frecuencia, ajustando los consumos de
aguas a las necesidades del ciclo vegetati-
vo del cultivo y minimizando las pérdidas
de agua.
- Establecer dispositivos de control y auto-
matización de la infraestructura de riego
para la gestión y explotación de la zona.
- Formar a los agricultores regantes en la
aplicación de las nuevas tecnologías de
riego y en las prácticas de cultivo más
adecuadas.

A partir de estas premisas, los planes
de modernización se plantean con crite-
rios específicos sobre unas bases de infor-
mación, sociales, agronómicas y técnicas,
recogiendo todas las medidas oportunas
tendentes a asegurar la eficacia de las no-
tables inversiones necesarias para su de-
sarrollo.

En primer lugar, debemos citar las ba-
ses de carácter social que deben conside-
rarse para acometer la modernización:
- Presencia en la zona de riego de una
agrupación de todos los regantes recono-
cida por la vigente Ley de Aguas. La figura
de las Comunidades de Regantes es la
más adecuada y en caso de no existir, ha-
bría que fomentar su constitución durante
la etapa de planificación. La gestión y la
explotación de la zona, que recaerá en la
Comunidad de Regantes, así como su fun-
ción de interlocutor y las aportaciones po-

sitivas durante el desarrollo, hacen impres-
cindible su presencia.
- Formación adecuada de los regantes en
cuanto al manejo y conservación de los
sistemas de riego de nuevas tecnologías y
en la aplicación de prácticas culturales
adecuadas.
- Por último y sin restarle importancia, de-
be contrastarse que entre los regantes
existe la decisión de modernizar un rega-
dío, aceptando los esfuercos económicos
y de otro tipo que hayan de afrontar en la
financiación y desarrollo del plan de mo-
dernización.

La base agronómica queda deterrnina-
da en cada zona por los datos relativos,
como mínimo a los siguientes extremos:
- Características de la agricultura de la zo-
na de riego, especies y variedades, estruc-
tura de la propiedad y parcelación, explo-
taciones agrarias, empleo, etc.
- Demanda hídrica de los distintos cultivos
a lo largo de su ciclo vegetativo, contrasta-
da por métodos experimentales en la pro-
pia zona de riego o en su comarca.
- Tipos de suelo, estructura, textura, per-
meabilidad, profundidad.

Los criterios técnicos que se utilizan en
el diseño de la infraestructura de riego de
uso común o red de distribución del agua
de riego, resumidamente, son los que se
citan:
- Redes de riego con tuberías presuriza-
das, sustituyendo a la red existente, aun-
que esta debe permanecer operativa has-
ta que la totalidad de regantes se hayan in-
corporado al nuevo sistema de riego.
- Embalses reguladores del agua de riego
y ahorro de costes energéticos.
- Estaciones de bombeo para mantener la
carga que demanda el sistema de riego,
en caso de que fuesen necesarias.
- Sistemas de telecontrol de caudales, pre-
siones y volúmenes del agua de riego has-
ta la parcela de cultivo, si ello fuera posi-
ble.
- Automatismo del sistema apoyado en los
avances de la informática recogiendo en
unidades centrales todos los datos y esta-
dos de la red. Programas de gestión y ex-
plotación de la zona y de los recursos dis-
ponibles, fundados en la información su-
ministrada por estaciones agroclimáticas y
de control de humedad en el suelo y en los
datos acumulados existentes. EI programa
permitirá minimizar los costes de explota-
ción.
- Adecuación de la infraestructura para la
incorporación de dispositivos que permi-
tan aplicar la fertilización y tratamientos fi-
tosanitarios con el agua de riego.
- Redes de caminos de servicio a la red de
riego y a las explotaciones apoyadas en
los viales existentes.

Sobre la elección del sistema de riego
los criterios están definidos, ya que solo
sistemas de alta eficiencia y frecuencia tie-
nen cabida en los planteamientos de la
modernización del regadío en esta región.
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Actualmente las nuevas tecnologías con
los sistemas de riego por goteo, microas-
persión, exudación o bien sobre nivelacio-
nes de precisión, son los que se conside-
ran más adecuados.

Por último, los criterios medioambien-
tales, paisajísticos y culturales son consi-
derados en la elaboración de los planes de
modernización. Calidad del agua, conta-
minacíón difusa del suelo, impactos de al-
gunas infraestructuras, conservación de
obras e instalaciones singulares de rega-
dío, etc., son extremos que hay que tener
en cuenta para disminuir los efectos nega-
tivos que pudieran producirse en el desa-
rrollo de la modernización.

EFECTOS DE SU EJECUCION.

Desde el punto de vista agrario, la
modernización persigue el incremento de
las rentas de las explotaciones agrarias y
del nivel de vida del agricultor, y es claro
que no podrían ser otros los objetivos si
se pretende implicar a los regantes a
través de sus Comunidades en todo el
proceso. Pero sería simplista no
considerar otros efectos que se producen,
y que ya se han citado, sobre el ahorro de
recursos hídricos disponibles y sobre el
medio ambiente, así como otros de
carácter general, que contribuyen a la
consolidación de nuestros regadíos y al
mantenimiento de una agricultura
sostenible.

a) En la estructura productiva

La relación planta-agua-suelo es muy
directa y controlable, por lo que la aporta-
ción de agua, y a través de ella de los nu-
trientes, puede adaptarse estrictamente a
la demanda durante el ciclo vegetativo de
la planta, y en consecuencia mejorar la ve-
getación y por tanto las cosechas y frutos.
Así pues, un primer efecto será el incre-
mento de las producciones y la posibilidad

de obtener óptimos económicos en cada
cultivo a partir del coste del agua de riego
empleada y del valor de la cosecha, evi-
tando consumos de agua que no aportan
beneficios económicos a la explotación.

EI regadío modernizado elimina diver-
sos gastos y reduce sensiblemente otros.
Entre los primeros, se cuenta la mano de
obra, a veces nocturna y en días festivos,
que acompaña a las tandas de riego, lo
que Ileva consigo una mejora en la calidad
de vida de los trabajadores de la explota-
ción. La reducción de costes se obtiene
por:

- Aportación dosificada estrictamente de
fertilizantes, herbicidas y fungicidas a tra-
vés del agua de riego, lo que supone una
notable disminución de las cantidades de
productos a aplicar.
- Disminución de pérdidas de agua en las
redes de conducción y distribución, y en la
aplicación a la parcela, cuando el agua tie-
ne un coste por volumen bruto demanda-
do.
- Reducción de prácticas culturales en nu-
merosos cultivos, con el consiguiente aho-
rro de maquinaria y jomales.
- Reducción de consumo de agua y nu-
trientes por la menor presencia en la par-
cela de malas hierbas como consecuencia
de la disminución hasta el 50% del área
humedecida, lo que Ileva consigo igual-
mente la reducción de gastos en herbici-
das y labores.

En resumen, los efectos de la moderni-
zación del regadío en la estructura produc-
tiva suponen un incremento de las produc-
ciones y una disminución de los costes de
explotación y permite optimizar la relación
costes del riego/valor de las produccio-
nes.

b) En la gestión y ahorro de recursos
hídricos.

AI ahorro de agua por disminución del
volumen empleado por unidad de superfi-

cie, contribuye la modernización a través
de la reducción de pérdidas en las con-
ducciones y mayor eficiencia del sistema
de riego. En efecto, la infraestructura de
las redes de distribución de agua en tube-
rías presurizadas, los dispositivos de con-
trol y la red de comunicaciones que detec-
tan inmediatamente cualquier fuga de
agua que se produzca por rotura o avería
en la red, reducen al mínimo las pérdidas,
considerándose una eficiencia global en
las redes de conducción y distribución su-
perior al 95%, lo que duplica la media en
los regadíos tradicionales. En cuanto a la
aportación de agua a la parcela de cultivo,
se reduce respecto a los riegos por inun-
dación debido a la mayor eficiencia del rie-
go y al control de los pequeños volúmenes
demandados por el cultivo.

La instalación de limitadores de caudal
y de contadores volumétricos para las to-
mas de riego y la red de comunicaciones
que trasmite los datos a una unidad cen-
tral, permite controlar desde ésta toda la
red y por tanto, proponer la distribución de
agua mejorando notablemente la gestión.
Desde la unidad central se producen auto-
máticamente la facturación periódica de
los consumos para cada regante; a la vez
los datos se acumulan proporcionando
una información que año a año permiten
mejorar la gestión. Por otro lado las obras
de regulación y captación de los recursos
dotados de dispositivos de control de vo-
lumen y caudal permiten suministrar los
caudales que demanda el riego reducien-
do los costes de la energía empleada, tan-
to por aprovechamiento de las "horas va-
Ile", como por elección de la fuente de
agua en la que el coste sea menor, con lo
que se consigue una disminución de los
gastos en energía en la explotación de la
zona.

Debemos resaltar por su interés en la
gestión y en el ahorro de los recursos hí-
dricos, la acumulación automática de to-
dos los datos de consumos y calendarios
de riego por cultivos de cada campaña, lo
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que permite perfeccionar la gestión y pro-
fundizar en el ahorro de recursos. Este
efecto, una vez que la modernización de
regadíos se extienda a la mayor parte de
las superficies en la región, proporcionará
una base de datos de capital importancia
para la corrección del déficit y para admi-
nistrar con mayor rigor los recursos dispo-
nibles
en los frecuentes periodos de sequía.

c) Medioambientales

Los efectos que sobre el medio am-
biente se pueden producir en la moderni-
zación del regadío no son de gran impor-
tancia y a nuestro juicio, siempre positivos
en mayor o menor grado.

En primer lugar el uso del suelo se
mantiene ya que las acciones se realizan
en zonas de regadío existente y como tal
se seguirá usando. En la cubierta vegetal
que configura los cultivos habituales de la
zona no se prevén notables alteraciones,
cambio de especies y variedades, pero en
todo caso son alteraciones normales en
una zona de regadío en la que se trata de
producir atendiendo a las demandas de
los mercados.

Los impactos que puedan producirse
por las obras de la infraestructura de riego
durante su ejecución, apertura de zanjas,
desmontes y terraplenes, tendido de tube-
rías, etc., no son de importancia por su es-
casa presencia en el tiempo. Finalizadas
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las obras la red de distribución de agua de
riego queda enterrada no produciendo
ningún impacto en el medio; los pequeños
embalses de regulación con tratamiento
de taludes y rápida vegetación se integran
en el medio, en cualquier caso con efectos
positivos por la aparición de láminas de
agua.

Como ya se ha expuesto, la moderni-
zación del regadío va a permitir reducir las
cantidades de fertilizantes, fungicidas, her-
bicidas, etc., que se aplican al suelo, con
lo que la posible contaminación difusa de
los suelos es menor y por tanto el efecto
negativo que pueda tener queda disminui-
do en relación con tos regadíos tradiciona-
les.

Los sistemas de riego de nuevas tec-
nologías permiten disminuir notablemente
los retornos a los cauces por percolación
del agua empleada en riego, por lo que el
aporte de sales y otros productos que
puedan incidir negativamente en la calidad
del agua se reduce. Es de sobra conocido,
en nuestra región, el empleo de la misma
agua en riego de distintas zonas en los re-
gadíos tradicionales, en los que los sucesi-
vos lavados de suelo con disolución de sa-
les y otros productos conduce a un dete-
rioro de la calidad del agua que la hace
inadecuada para el riego. En los regadíos
modernizados este problema queda muy
reducido.

Por último señalar que un sistema de
riego con conducciones estancas y con-

trol estricto de los caudales y volúmenes
empleados en el riego posibilita una mejor
regulación de la derivación de aguas en
cauces públicos y de la extracciones de
los acuíferos subterráneos, con un efecto
positivo para su mantenimiento y protec-
ción.

d) En general

Aparte de los distintos efectos más o
menos locales que hemos indicado en los
apartados anteriores, no debemos perder
de vista el efecto positivo y de carácter ge-
neral que se produce en una cuenca hidro-
gráfica disminuyendo el volumen de agua
destinada a riego. Sin entrar a determinar
los porcentajes de decremento de esos
volúmenes, es claro que en el conjunto de
una cuenca se produce un ahorro muy im-
portante, habida cuenta de que el empleo
de agua en los regadíos supera el 80% de
los recursos disponibles, y que en Murcia
es fundamental para contribuir a la correc-
ción del déficit hídrico, objetivo común de
Regantes y Administración.

Planteada la modernización del rega-
dío en los términos expresados, no que-
dan dudas sobre su efecto en promover
un uso conservativo de los recursos hídri-
cos y contribuir de esta forma a la existen-
cia de una agricultura de regadío sosteni-
ble, basada en la utilización racional y pro-
tección de los recursos naturales agua y
suelo.
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^ INSTALACIONES DE BOMBEO PARA RIEGO Y OTROS USOS
Pedro Gómez Pompa. 392 páginas (190 figuras y 75 fotos). 3.500 pta.

Este libro no se ha concebido como un tratado de proyecto o construcción de bombas, sino más bien como
un manual para el usuario y el proyectista y director de obra de instalaciones de bombeo de agua funda-
mentalmente con destino a uso agrícola y en especial a riegos, drenajes y abastecimiento de granjas.
Gran parte de información facilitada en el libro procede de los mismos fabricantes de los equipos; la otra
parte, probablemente la más novedosa, ha sido recogida en congresos o demostraciones de maquinaria
agrícola.
EI autor ha tenido muy presente las necesidades de los alumnos de las Escuelas Técnicas que proyectan sus
primeras instalaciones de bombeo y tienen dificultades para tomar puntos de referencia que los orienten en
su trabajo de fin de carrera. La mayoría de las instalaciones de bombeo que se proyectan para riego utilizan
bombas centrífugas, por Io que no es de exirañar que eI espacio dedicado en esta obra a este tipo de bom-
bas sea mucho más amplio que el correspondiente a otros mode^os menos aplicados en el terreno agrícola.
Pedro Gómez Pompa es Doctor Ingeniero Agrónomo, Catedrático de Ingeniería Rural de la Escuela Universi-
taria de Ingeniería Técnica Agrícola de la Universidad de Extremadura, en Badajoz.
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